
Catecismo 1643 - 1645 EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO Los bienes y las exigencias del amor conyugal Unidad e indisolubilidad del matrimonio


Catecismo 1643 - 1645 EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO


Los bienes y las exigencias del amor conyugal


Unidad e indisolubilidad del matrimonio

2007


Mons.  JOSE IGNACIO MUNILLA


Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un día más, con la Gracia del Señor, 
proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.


Punto 1643: Los bienes y las exigencias del amor conyugal


"El amor conyugal comporta una totalidad en la que entran todos los elementos 
de la persona —reclamo del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la 
afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad—; mira una unidad 
profundamente personal que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a 
no tener más que un corazón y un alma; exige la indisolubilidad y la fidelidad de 
la donación recíproca definitiva; y se abre a  fecundidad. En una palabra: se 
trata de características normales de todo amor conyugal natural, pero con un 
significado nuevo que no sólo las purifica y consolida, sino las eleva hasta el 
punto de hacer de ellas la expresión de valores propiamente cristianos" (FC 13).


Destacaría, en primer lugar: El amor conyugal comporta una totalidad. “Un té entrego toda mi vida, 
todo mi ser, todo mi yo es tuyo y todo tu yo en mío”. Hay una entrega mutua de totalidad, en la que no se 
pone ningún límite a esa entrega, que es propio del dinamismo del amor conyugal.


Para entender esto hay que decir que hay otro tipo de amores que no comportan ese amor de totalidad.

Por ejemplo, un amor de amistad, aunque haya amistades que tengan un nivel más profundo, pero en la 
amistad también tiene que haber un sentido de la propia intimidad. Una persona casada que tiene un 
amigo, sería un error que tuviese una entrega a ese amigo que pusiese en peligro el amor conyugal.

Es masa, puede ser que haya matrimonios con grandes dificultades o lleguen a romperse por este 
motivo: por mantener un “amor de totalidad” fuera del matrimonio. Y no estoy hablando de infidelidad, 
sino que uno tiene que saber tener una relación de amor de amistad o con su familia de procedencia 
donde no confunda esa amistad y ese amor familiar con el “amor de totalidad que ahora puede y debe 
de vivir en el seno del matrimonio que ha creado”.
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Por eso dice la Escritura: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y 
serán una sola carne”.

Él no es una sola carne con sus amigos, ni con sus hermanos o sus padres, es una sola carne con su 
esposa o su esposo.

Se distingue el amor conyugal precisamente por esto: porque es un amor de totalidad, lo incluye todo.


En este punto se detalla cuál es ese “todo”:


	 -reclamo del cuerpo y del instinto

Hay una atracción física, corporal, que eso no ocurre en el amor de amistad, ni en las relaciones paterno-
filiales.


	 -fuerza del sentimiento y de la afectividad

	 - aspiración del espíritu y de la voluntad


Sería un error que uno plantease el amor conyugal (el instintivo, el sentimiento, el espiritual), basado 
unilateralmente en lo instintivo, en la atracción corporal, olvidando los otros aspectos de la comunión en 
la voluntad, en la aspiración del espíritu.

Pero también sería erróneo lo contrario, que alguien plantease un amor conyugal basado únicamente en 
los grandes ideales (en la voluntad) sin que al mismo tiempo también estuviera insertado en nuestra 
atracción mutua. Dios ha querido que esta atracción mutua sea también un elemento de su reclamo, del 
discernimiento de su llamada.


Por eso dice que cuando existe esta llamada tan fuerte a ser un solo corazón y una sola alma, hay una 
serie de exigencias; de aquí se deriva con un ideal tan fuerte.

También el catecismo nos dice cuáles son estas exigencias:


exige  LA INDISOLUBILIDAD y LA FIDELIDAD  de la donación recíproca 
definitiva; y se abre a FECUNDIDAD.


Otra cosa es que luego Dios de o no de la fecundidad.


Estas tres exigencias o son por una decisión “caprichosa” de la Iglesia ni siquiera de Dios mismo, sino que 
van íntimamente unidas a que el amor sea de totalidad.

Es imposible que el amor sea de totalidad si el amor no es fiel, indisoluble y abierto a la fecundidad.

Es más, para pasar de la “poesía y las efusiones del día de la boda” a la vida hay un test: indisolubilidad, 
fidelidad y fecundidad.


Este punto dice:


	 se trata de características normales de todo amor conyugal natural,

Que estas tres exigencias están inscritas en la propia ley natural que Dios inscribió en nosotros cuando 
creo el mundo; pero es cierto que al santificar el amor humano –Jesucristo lo santifico y le dio un 
significado nuevo- que de alguna manera purifica y consolida esta ley natural que todos tenemos dentro 
de nosotros.


 h.c.ago.-20
2



Catecismo 1643 - 1645 EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO Los bienes y las exigencias del amor conyugal Unidad e indisolubilidad del matrimonio


Es verdad que hay cosas que son de ley natural, pero el decurso nuestra historia y la historia de la 
humanidad, ha hecho que el pecado nos ha herido de una manera suficientemente seria como para que 
a veces nos cuesta no solo vivir la ley natural sino, a veces, hasta reconocerla.

Hay culturas que son incapaces de reconocer que algo es de ley natural: hay culturas que han asumido 
totalmente la poligamia.

Por eso tiene que venir Jesucristo a iluminarnos para que descubramos la ley natural que estaba inscrita 
en la naturaleza y que por nuestro pecado hemos llegado a emborronarla; y además no solo nos la 
descubre, sino que nos da la Gracia para poder vivirla.

Y así lo expresa al final de este punto:


pero con un significado nuevo que no sólo las purifica y consolida, sino las eleva 
hasta el punto de hacer de ellas la expresión de valores propiamente cristianos.


Punto 1644:


El amor de los esposos exige, por su misma naturaleza, la unidad y la 
indisolubilidad de la comunidad de personas que abarca la vida entera de los 
esposos: "De manera que ya no son dos sino una sola carne" (Mt  19,6; 
cf. Gn 2,24). "Están llamados a crecer continuamente en su comunión a través 
de la fidelidad cotidiana a la promesa matrimonial de la recíproca donación 
total" (FC  19). Esta comunión humana es confirmada, purificada y 
perfeccionada por la comunión en Jesucristo dada mediante el sacramento del 
Matrimonio. Se profundiza por la vida de la fe común y por la Eucaristía 
recibida en común.


La afirmación principal de este punto es cuando dice:


"Están llamados a crecer continuamente en su comunión a través de la fidelidad 
cotidiana a la promesa matrimonial de la recíproca donación total.


El amor tiene una dinámica de crecimiento continuo; eso distingue un amor maduro de un amor infantil. 

Existe una visión del amor romántico, en esa imagen reduccionista del amor, que es un amor “veleta”, es 
la reducción del amor al sentido de la atracción: “hoy me siento atraído por esta chica, pero después 
como siento esa atracción hacia otra, y como tengo que ser sincero con mis sentimientos...”

Evidentemente ese amor no exige una fidelidad, ni indisolubilidad, ni un crecimiento.


Cuando decimos que el amor conyugal responde a un crecimiento continuo, también tenemos que 
purificar el concepto de amor; un amor romántico no está llamado a crecer continuamente, es más, casi 
que se caracteriza por el espíritu de aventura.

El caso es que es triste observar que los modelos que el cine o la televisión, o la música y gran parte de la 
cultura que nos rodea, nos proponen nos son modelos que privilegien el amor constante y permanente, 
y tampoco presentan como heroico el amor indisoluble; mientras que lo que presentan como heroico es 
el amor infiel, se entiende como ser valiente el dejarte llevar por tus impulsos....
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Hay parábolas como el grano de mostaza, apliquemos eso también al amor conyugal; aquella frase 
publicitaria que decía: “hoy te quiero más que ayer pero menos que mañana”, es totalmente cierto; sirve 
de muy poco que el día de la boda nos esposos se estén diciendo que se quieren si ese amor no se va 
consolidando y no se va día fortaleciendo. Ese amor se va madurando en ella medida en que se van 
afrontando las dificultades: hemos tenido un problema, lo hemos afrontado, hemos sufrido y hemos 
salido del fortalecido y más madurado”.

Claro que la tentación frente a las dificultades y salir corriendo y buscar tubos de escape. Esa tentación 
contra la indisolubilidad.


Esa imagen de “quemar las naves”. Cuando los españoles llegaron a América en el descubriendo, tenían 
miedo a adentrarse en la selva, y en un momento, para no caer en la tentación de volverse por donde 
habían venido, el capitán quemo las naves.

Este es un principio importante de la indisolubilidad; mientras que uno no tenga la “determinada 
determinación”, el pleno convencimiento de que mi amor es para siempre, mientras que mantengamos 
una intención guardada de que, si me va mal me hecho atrás, es evidente que no se pondrá toda la carne 
en el asador, y no crecerá al afrontar la dificultad, sino que frente a la dificultad se echara para atrás.


En algunos casos cuando se casan, algunos padres les dicen: “que te vaya bien, pero si no te va bien aquí 
tiene la puerta abierta”. Evidentemente se entiende que si a un hijo le ha ido mal en su matrimonio no le 
vas a cerrar la puerta; pero lo que a priori no se puede plantear ese principio de que si tienen 
dificultades te puedes echar atrás….

Se está sembrando una semilla contraria a la indisolubilidad del matrimonio, y contraria a la vocación de 
totalidad.


También esta esos matrimonios que antes de casarse plantean la separación de bienes. En una ocasión 
unas parejas de novios no querían hacer el rito de las arras (el caso es que no es un rito obligatorio 
dentro del sacramento del matrimonio, porque en el fondo se entiende que ya está incluido en el rito de: 
yo me entrego a ti –en totalidad-). Pero el caso es que estos novios no querían hacer el rito de las arras 
porque no querían hacer un signo de algo que no iba a ser verdad, puesto que ellos no querían 
compartir sus bienes: “lo mío es mío, lo tuyo es tuyo”.

Ante esto, inevitablemente uno piensa que poco futuro tiene ese matrimonio. De hecho, les invite que, si 
esa era la actitud que mejor no casarse, ese matrimonio es nulo de principio.

Otra cosa es plantear una separación de bienes por algún motivo fiscal, que eso sería otra cosa.


Dice este punto:


Esta comunión humana es confirmada, purificada y perfeccionada por la comunión 
en Jesucristo dada mediante el sacramento del Matrimonio


Jesucristo nos enseñó con el ejemplo de su vida que es indisolubilidad: su amor es indisoluble porque ni 
siquiera nuestra traición e infidelidad fue capaz de ahogar su voluntad... o le hizo desistir el pecado de 
Pedro, no le hizo desistir el pecado de Judas.


Termina este punto que la indisolubilidad del sacramento del matrimonio:
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Se profundiza por la vida de la fe común y por la Eucaristía recibida en común.

Cuando dos esposos comulgan juntos en la Eucaristía, esa comunión bien recibida les está haciendo 
indisolubles, porque se están uniendo en Cristo: Dos que se unen a un tercero se unen entre ellos.

De hecho, uno de los motivos por los que se rompen muchos matrimonios es porque no hay oración en 
común.

Yo creo que cuando unos matrimonios rezan juntos es la máxima expresión de compartir la intimidad. Es 
que no hay cosa más íntima que la oración que tu diriges al Señor, si eso lo compartes con tu esposa o 
con tu esposo, no hay nada más íntimo que puedas compartir.


Punto 1645:


"La unidad del matrimonio aparece ampliamente confirmada por la igual 
dignidad personal que hay que reconocer a la mujer y el varón en el 
mutuo y pleno amor" (GS 49,2). La poligamia es contraria a esta igual 
dignidad de uno y otro y al amor conyugal que es único y exclusivo.


Cuando habla aquí de la “unidad del matrimonio” está hablando concretamente de la 
monogamia

-la unidad del matrimonio es la monogamia frente a la poligamia.

-La indisolubilidad del matrimonio es frente al divorcio.


Lo curioso es que frente a nuestra cultura occidental vemos como algo que asumimos sin 
mayor sorpresa el divorcio, frente a otras culturas el divorcio lo ven falta (culturas árabes), 
mientras que esas mismas culturas ven con normalidad la poligamia. que por cierto es 
contrario a la ley natural.

Es que ni una cosa ni la otra son aceptables desde el punto de vista de la ley natural y desde 
el punto de vista que conlleva ese amor de totalidad y esa vocación a un crecimiento 
continuo en el amor.


La poligamia es contraria es porque no respeta la dignidad de las personas, especialmente a 
la dignidad de la mujer, porque es utiliza como un objeto, más que como un ser persona.

El ser persona supone una equidad en un tú a tu.

Cuando el “todo yo” es entregado y es recibido dentro del matrimonio se supone que en esa 
equidad del hombre y la mujer se llena el uno al otro.

Pero si necesito varias mujeres, es como si la mujer es un objeto que no me llena y necesito 
más.


Alguna similitud tiene con esto lo del politeísmo: porque atenta directamente contra la 
propia imagen de Dios: si hay varios dioses es que dios no es infinito. infinito solo puede 
haber uno.
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En el fondo detrás de la poligamia existe un pecado de egoísmo donde existe un sometimiento de la 
mujer al hombre, que es un “traspasar” a nuestras relaciones humanas lo que ocurre en el reino animal 
donde le macho es más fuerte que la hembra u la cúpula del macho es un signo de sometimiento de la 
hembra hacia el macho.


A veces solemos decir cosas como que hay que respetar las otras culturas, que son tan dignas como las 
nuestras. Incluso se dice que cuando vamos a evangelizar hay que respetar esas costumbres.

El cristianismo es verdad que se encarna en todas las culturas, pero las purifica y no se casa con ninguna 
cultura, tampoco con la occidental.

Para nosotros es tan rechazable el divorcio como la poligamia.


De hecho, cuando una persona que vive en poligamia, cuando se convierte al cristianismo por la 
predicación y se bautiza, una cosa que se le exige es que se tiene que quedar con una única mujer y vivir 
en fidelidad con ella, y además tiene que mantener al resto de las mujeres que tenía, porque tiene unas 
obligaciones y hacia los hijos que tuvo con ellas. Así es de exigente la Iglesia.

Y esa misma exigencia también se aplica frente a rechazar el divorcio.


Que el amor, si es verdadero, es un AMOR UNICO Y EXCLUSIVO, y eso comporta la unidad no la 
poligamia, y eso comporta la indisolubilidad no el divorcio.


Lo dejamos aquí.
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